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NOTAS DE LA DIRECCION 

El profesor José Cuatrecasas vinculado con este Jardín Botánico 
desde su fundación, por hondos nexos de simpatía y admiración ha­
cia el fundador, cumplió recientemente 86 años. Por eso es muy grato 
que me haya correspondido el honor de rendirle un homenaje a su 
larga trayectoria científica en este órgano de divuJgación PEREZ­
ARBELAEZI A. Más placentero aún que a este homenaje concurran 
amigos eminentes, conocedores y estudiosos de la obra del Dr. Cua­
trecasas, como Richard Evans Schultes, Thomas van der Hammen, 
Antaine M. Cleef, Orlando Rangel, Víctor Manuel Patiño, Santiago 
Díaz y Sonia Salamanca; y que haya permitido la reedición de su 
trabajo "Aspectos de la vegetación natural de Colombia", ya agota­
do y de la publicación por primera vez de su lista de localidades y 
f eéhas de recolección durante su estadía en Colombia. 

En estos dos años jubilares de la larga carrera de este cultor de 
la "ciencia amable", ha recibido el Dr. Cuatrecasas toda suerte de 
distinciones nacionales e internacionales y no podía faltar, de ningu­
na manera, un número especial de nuestra revista para quien fue el 
Dr. Pérez-Arbeláez, su insuperable compañero de excursiones, amigo 
entrañable y admirador del trabajo científico del botánico español y 
quien seguramente, si. viviera, estaría encabezando este jubileo, como 
reconocimiento a uno de los pioneros de la investigación botánica en 
Colombia, en el presente siglo. 

Los lectores de esta entrega de la revista, echarán de menos que 
no me refiera a la abrumadora hoja de vida científica y de aportes a 
la ciencia del Dr. Cuatrecasas, porque ya ha sido relievada su labor 
por plumas muy calificadas. Mis palabras están referidas al amigo 
gallardo que como colombiano de adopción se ha empeñado en dilu­
cidar el misterio de nuestra flora, reconociendo nuestro territorio 
desde el nivel del mar hasta las más altas cumbres de los Andes, en 
donde fijó su mayor atención, en nuestros páramos, con vegetación 
ta_n fascinante y especial; al extraordinario compañero de viaje que 
anoro con nostalgia navegando en los caños del Amazonas, o trase­
gando en la impenetrable selva o disfrutando del poderoso río a bordo 
del cañonero ARC Riohacha. 

Por todos estos recuerdos tan personales me siento hondamente 
complac.;i!ta que pueda el Jardín reeditar su trabajo "Aspectos de la 
vegetaczon natural de Colombia", que constituye una inicial síntesis 



de nuestra flora, lección permanente para nuestros compatriotas, así 
como la publicación de su diario de lugares de recolección, de utili­
dad para los colectores de plantas en nuestro país, siendo por lo tanto 
11erdadera joya bibliográfica. 

TERESA ARANGO BUENO 
Directora 



Dr. JOSE CUATRECASAS 



EL ELEMENTO DE ORIGEN SABANERO 
EN LA FLORA DE LOS PARAMOS 

ANTOINE M. CLEEF & THOMAS VAN DER HAMMEN 
Laboratorio Hugo de Vries, Dpto. Paleo-/ Actuo-ecología, 
Kruislaan 318, 1098 SM A.msterdam. Países Bajos. 

INTRODUCCION 

En un estudio anterior (Van der Hammen & Cleef, 1986, p. 165) 
se presentó por primera vez una recopilación de los géneros vascula­
res comunes con las sabanas cálidas del norte de Suramérica. Ac­
tualmente se han reconocido en la flora vascular del páramo 12 gé­
neros de sabana abierta, 3 propios del rastrojo sabanero y otros 3 
adicionales de las sabanas de montaña. En este estudio se intenta 
explicar cuándo algunos de estos géneros, hoy día propios de la flora 
paramuna, aparecieron por primera vez en la flora alto-andina de 
Colombia (según los datos palinológicos actualmente disponibles) y 
cómo fueron los ·procesos de adaptación a las condiciones ambientales 
de las zonas del bosque tropandino hasta el páramo. Finalmente se 
tratan de esbozar las posibles rutas geográficas que podrían ha­
ber seguido representantes de estos géneros para llegar al medio 
paramuno. 

ME TODOS 

Esta contribución sobre la presencia actual en el páramo de gé­
neros en común con las sabanas, se basa en más de 1.000 levanta­
mientos de la vegetación paramuna desde Costa Rica y Venezuela 
hasta Ecuador, como también en registros de especímenes de los h er­
barios de Bogotá (COL), Washington [).C. (US), New York (NY) y 
Utrecht (U). Hasta donde fue posible se incorporaron los resultados 
de los estudios de especialistas sobre la distribución actual o histórica 
de los taxa involucrados. 

Con base en los estudios palinológicos de sedimentos del Plioceno 
y Cuaternario, en su mayoria realizados por el Laboratorio de Pa­
leo-/ Actuo-ecología de la Universidad de Amsterdam, se diseñó un 
cuadro que explica el análisis fitogeográfico actual. 
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TAXA DISTRIBUIDOS EN LA SABANA Y EN EL PARAMO 

En la actualidad se cuenta en la flora vascular de los páramos 
(de Costa Rica, Venezuela, -Colombia, Ecuador y el norte de Perú) 
con 12 géneros, en su mayor parte posiblemente de1ivados de la flora 
de las sabanas de tierra caliente, los cuales son: Ilex, Bulbostylis 
Rhynchospora p. p., Paepalanthus, Axonopus, Paspalum, Sporobolus' 
Tibouchina (?), Miconia (?), Polygala, Barrería y X,yris (Tabla 1)' 
Géneros de hábito acuático y de pantano o turbera como Eriocauzon' 
Eleocharis y Scirpus no se incluyeron en la lista. Estos 12 género~ 
constituyen aproximadamente el 5 % de la flora genérica actual de 
los páramos de Colombia. 

Borreria esporádicamente entra al páramo, especialmente en la 
Cordillera Oriental de Colombia. El Dr. Cuatrecasas (com. pers.) sin 
embargo, opina que Borreria pertenece a la Cordillera Orientai de 
Colombia. Otros géneros están representados en la vegetación azonal 
del páramo e igualmente en la de sabana, por ejemplo en Carajás: 
Eleocharis, Utricularia, Xyris, Blechnum (Ferreira & Cleef, 1989) e 
Isoetes en el último Pleniglacial (Absy & Van der Hammen, 198~). Se 
trata en general de géneros ampliamente di.stribuidos (Tabla 1). 

En la flora del Avila (Steyermark & Huber, 1978) aparecen 
aproximadamente 18 géneros vasculares en común con la sabana, o 
sea un 15 % del total de esa flora subparamuna. 

En la flora vascular de la Cordillera Oriental de Colombia se 
registran 20 géneros en común con las sabanas; es decir cerca de 
7.5 % del total de los 265 géneros (Cleef, 1979) . En el páramo aislado 
de Tatamá, Cordillera Occidental de Colombia, se encuentran 14 gé­
neros (Cleef, en prep.) en común con la sabana; es casi el 10% del 
total de los 112-114 géneros registrados para este macizo hasta la 
fecha. 

Hacia el norte aparecen por lo menos 12 géneros con afinidad 
sabana, o sea, casi 9% del total <le ca. 135 géneros en los páramos 
de la . Sierra Nevada de Santa Marta (Cleef & Rangel, 19.84). 

En Costa Rica en los páramos de la Cordillera de Talamanca 
hay 8 géneros en común con la sabana; 7 % del total de 115 géneros 
(Cleef et al., en prep.). Los valores indican que la cantidad de gé­
neros en común con las sabanas, disminuyen mareadamente hacia 
ecosistemas paramunos superhúmedos y entre más alejadas se loca­
licen estas regiones con relación a las sabanas Suramericanas (Ta­
bla 2). 

Curiosamente en los dos biomas, sabana y páramo de suramé­
rica, aparecen RhynchoS'[Jora rugosa y Paepalanthus polytrichoides. 
Las dos especies se han encontrado en páramos de los alrededores de 
Bogotá entre 3.600 y 3.'700 m . · Utricularia cf. confusa se encontró en 



TABLA 1 

Géneros vasculares comunes entre la flora de sabana de tierra caliente y la flora del páramo tropandino en la Cordillera 
Oriental de Colombia. El elemento fitogeográfico se ba definido de acuerdo a Cleef (1979) y Van der Hammen & Cleef 
(1986). El hábitat en el orobioma páramo se refiere a una presencia zonal o azonal de acuerdo con Walter. El origen 

genético es con base en reportes de literatura. 

GENERO FAMILIA ELEMENTO HABITAT ORIGEN 
FITOGEOGRAFICO PARAMO 

Ilex (Aquifoliac.) ampliamente tropical zonal sabana-bosque= 
Bulbostylis (Cyperac.) ampliamente tropical zonal sabana 
Rhynchospora (Cyperac.) cosmopolito azonal sabana/ holártico 
Eriocaulon (Eriocaulac.) ampliamente templado azonal sabana 
Paepalanthus (·Eriocaulac.) ampliamente tropical a-/zonal sabana 
Axonopus (Gramineae) neo tropical zonal sabana 
Paspalum (Gramineae) ampliamente tropical zonal sabana 
Sporobolus (Gramineae) ampliamente tropical zonal sabana 
Sísyrinchium (Iridac.) a ustralo-an tártico a-/ zonal austral 
Isoetes (Isoetaceae) cosmopolita azonal ? 
Utricularía (Lentibul.) cosmopolita azonal ? 
Miconia (Melastom.) neo tropical zonal bosque 
Tibouchina (Melastom.) neo tropical zonal bosque 
Polygala (Polygalac.) cosmopolita zonal sabana? 
Borreria (Rubiac.) neo tropical zonal sabana Altiplano Brasil 
Xyris (Xyridac.) ampliamente tropical a-/ zonal sabana-tepuies 
Eleocharis (Cyperac.) cosmopolito azonal tierra caliente/ holártico 
Scirpus (Cyperac.) cosmopolita azonal holártico? 
Blechnum (Blechnac.) cosmopolita a-/ zonal austral 
Lycopodium (Lycopod.) cosmopolita a-/ zonal ? 
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TABLA 2 

Elementos en común 
con la sabana Avila Cord. Or. Tatamá S. Marta C. Rica 

Ilex X X X 
Bulbostylis X X 
Cyperus X X 
Eleocharis X X X X 
Rhynchospora X X X X X 
Scirpus X X 
Eriocaulon X 
Paepalanthus X X X 
Axonopus X X 
Danthonia X X X 
Panicum X 
Paspalum X X X 
Sporobolus X 
Trachypogon X 
Sisyrinchium X X X X 
Miconía X X X 
Tibouchina X X X 
Epidendrum X X X X 
Peperomia X X X 
Polygala X 
Borreria X X 
Xyris X X X 
Blechnum X X X X X 
Lycopodium X X X X 

En total 24 14 22 12 11 6 
géneros vasculares 

una lagunita a 3.950 m. en el fondo del Valle de Lagunillas, Sierra 
Nevada del Cocuy (véase Cleef, 1981, p. 103) y en una laguna a 700 
m. aproximadamente, rodeada por la sabana amazónica en la Serra 
do Carajás, Pará, Brasil (Feneira & Cleef, 1!}89) . Otros géneros vascu­
lares de las sabanas amazónicas de Carajás en común con los pára­
mos son: Blechnum, Peperomia, Barrería, Polygala, Tibouchina, Erio­
caulon, Epidendrum, Xyris, Eleocharis, Rhynchospora, Cyperus y Pas­
palum, entre otras. Igualmente h ay géneros de sabana que actual­
mente se encuentran muy cerca al límite inferior del páramo tro­
panclino, como: Nymphaea, Echinodorus, Sagittaria, Psychotria, Be­
gonia, Piper, Cuphea, Passiflora, Vernonia, Clusia, Clidemia, Anthu­
rium, Ludwigia, Scleria, Panicum, Axonopus y Sporobolus. 
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EVIDENCIAS PALEO-ECOLOGICAS 

En su mayor parte están basadas en la interpretación de algu­
nos diagramas de polen, los cuales en orden cronológico son: Tequen­
dam.a, Guasca 1, Chocontá 4, Funza II y Chocontá l. Hay que tener 
en cuenta al interpretar los diagramas de polen que estos registran 
y representan sucesivas etapas de ascenso de la Cordillera Oriental 
Colombiana. La flora de montaña es relativamente pobre y parece 
que los elementos florísticos se están adaptando y diferenciando de 
acuerdo con los hábitats nuevos que aparecen en el curso de la oro­
génesis tropandina (Van der Hanunen & Cleef, 1986). 

El diagrama de la sección de Tequendama (Fig. 20 en Van der 
Hammen et al., 1973) refleja principalmente la selva húmeda de tie­
rra caliente antes del ascenso principal de la cordillera. Aparente­
mente el medio cálido de la selva ecuatorial de piedemonte con abun­
dancia de palmas (Mauritia o Iriartea) alterna ocasionalmente (y 
localmente) con vegeta:ción más abierta de gramíneas y con Byrso­
nima, indicativas de la presencia de sabanas de tamaño limitado. Xy­
ris y (probablemente) Clusia son importantes en la transición del 
bosque a la sabana. Bosques montanos de escasa elevación (presen­
cia de Weinmannia) debían estar cerca. Se estima que este diagrama 
es de una edad Pliocénica (Fig. 21 en Van der Hammen et al., 1973). 

Otro diagrama de polen, Guasca I (Wijninga & Kuhry, en litt.) 
refleja un medio subandino muy húmedo por la presencia de Gunnera 
spp., Alcharnea, Hedyosmum y otros elementos de bosques húmedos 
de altura. La abundancia de morfoespecies polínicas de Gunnera 
sugiere un medio de orilla de quebrada o zonas de farallones húme­
das. La ·curva de Barrería parece indicar una época con áreas más 
secas, quizás en claros de bosque con .sabanas edáfícas de Borreria 
y posiblemente Gramineae y Compositae. Podocarpus y un helecho 
(de espora grande monoleta-psilada) igualmente predominan cuan­
do se alcanza el espectro óptimo de Barrería. Hubo un cambio mar­
cado en la composición de los bosques antes y después de la época 
con presencia de Barrería en la vegetación. Entre los elementos de 
transición hacia la época relativamente seca aparecen primero Cecro­
pia y Melastomataceae; luego Myrica, Ilex, Rapanea y Viburnum, 
junto con el óptimo de Gunnera, indicando un ambiente húmedo gra­
dualmente más abierto con elementos pioneros en su mayor parte. 

Valores altos en las curvas de Gramineae y Compositae coinci­
den con los de Ilex en el diagrama de la sección Chocontá 4, definida 
como subandino-templado (Fig. 18 en Van der Hammen et al., 1973) 
en donde Barrería está ausente. 

Entre los géneros de sabana presentes en la zona del actual alti­
plano de Bogotá durante las últimas etapas del levantamiento de la 
Cordillera Oriental figuraban Barrería, Ilex, Eugenia y Miconia, se­
gún recientes análisis de la sección Funza II entre 520 y 540 m. de 
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profundidad (H. Hooghiemstra, com. p€rs.). Aparentemente se pre. 
sentaba en este medio, con orogénesis pronunciada, una alternancia 
(en tiempo y espacio) de bosques bajos (de carácter pionero?) de IZex 
(distribución actual desde el nivel del mar hasta 3.400 m.) y Vallea 
stipularis (distribución actual entre 2.200-3.700 m.) y con bosques 
bajos de Miconia y Eugenia. Quizás las diferencias en cuanto a doIIli.­
nancia reflejan únicamente fluctuaciones en la composición causadas 
por condiciones edáficas locales (de drenaje). En su composición flo. 
rística estos bos-ques se parecen mucho al bosque actual de Xylosma­
Duranta-Vallea (con dominancia de Ilex y Vallea) de la Sabana de 
!Bogotá (Cleef & Hooghiemstra, 1984). Además parece que en esta 
época los dos tipos de bosques alternaban con vegetación semiabierta 
con Borreria, indicativa en este caso de una sabana de altura. · Según 
el registro polínico había probablemente a cierta distancia, una selva 
(sub-) andina con Podocarpus y Hedyosmum, todavía con muy poca.s 
especies acompañantes. En este intervalo no se registró a Weinmannia. 

En el análisis palinológico de la sección Chocontá 1, se encon­
traron a Borreria, Ilex, Ludwigia, Miconia, Compositae, Cyperaceae y 
otros géneros y familias que indicaban un medio tropandino frío y 
abierto de "proto-páramo" (Van der Hammen & Cleef, 1986). En la 
actualidad es el diagrama más antiguo del medio paramuno y quizás 
podría corresponder a la parte inferior de Funza II. Se estima que la 
altitud original del sitio Chocontá 1 era más o menos 2.200-2.300 m. 
'cuando se depositó la lignita analizada palinológicamente. 

Polen de Eriocaulaceae (Paepalanthus/Eriocaulon) se halló de 
manera continua a partir de la zona 30 de la sección Funza I, antes 
y esporádicamente se había encontrado a partir de la zona 52 de esta 
sección (Hooghiemstra, 1984). 

RUTAS, ADAPTACION Y ESPECIACION 

Como se anotó anteriormente hay una disminución de la propor­
ción de elementos genéricos de sabana abierta entre más distantes 
de la cordillera de los Andes venezolanos se encuentran algunos sitios, 
particularmente en los páramos bajos de la Cordillera de la Costa 
(picos Avila y Naiguatá). La proporción disminuye considerablemen­
te (en número y porcentaje) en las otras cordilleras de la zona nor­
andina. Fuera de Venezuela los páramos de la Cordillera Oriental 
·colombiana aparentemente son los más ricos en taxa en común con 
la sabana abierta (Tabla 2). 

En cuanto al fenómeno de la presencia en los páramos norandi­
nos (incluyendo los de Centroamérica) de taxa en común con la sa­
bana de tierra caliente es conveniente considerar la posibilidad de 
adaptaciones sucesivas desde condiciones premontanas hasta para­
munas, tanto de especies leñosas propias de bosques como también 
especies de la sabana, que al final fueron capaces de traspasar la 
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línea superior de escarcha cerca al límite actual de las regiones de 
vida subandina y andina. Algunas alcanzaron a entrar al bioma para­
muno donde taxa como Xyris, Rhynchospora, Paspalum y Paepalan­
thus han llegado hasta niveles de 4.000 m. en donde la mayor parte 
del año hay heladas. Géneros leñosos o semileñosos de afinidad sa­
bana como Barrería, Ilex y Tibouchina apenas alcanzaron el subpá­
ramo; son principalmente géneros leñosos de origen templado o de 
origen directo de bosque andino, los cuales sin embargo, pueden pre­
sentarse a niveles de 4.000 m. en zonas protegidas. 

Es muy probable entonces, que una selección de la flora de la 
sabana abierta se adaptó al medio cordillerano durante el levanta­
miento de la cordillera, entre el Mioceno tardío, el Plioceno y el Pleis­
toceno temprano. Aunque las sabanas tienen una historia probable­
mente más corta que la de las selvas, parece factible que las prime­
ras sabanas aparecieron antes del Mioceno. Se supone que el meca­
nismo de escalonamiento se efectuaba en primer lugar en zonas bajas 
de la cordillera, especialmente en terrenos escarpados, secos y pedre-

' gosos, sobre todo en los filos donde el suelo es poco profundo. Las mo~ 
nocotiledóneas (mencionadas arriba para niveles de 4.000 m.) han 
superado, de manera aparentemente más fácil los extremos del clima 
diario en la zona del páramo. Es interesante anotar que la mayor 
parte de los taxa de "origen sabanero" se encuentran en el costado 
climáticamente seco de la cordillera. Los taxa más avanzados altitu­
dinalmente resisten también un clima paramuno superhúmedo. En 
nuestra opinión es muy probable que por ejemplo especies de Xyris y 
de Paepalanthus subieron desde hábitats azonales (turbera o suelo 
turberoso) al mismo tipo de hábitat azonal a mayor altitud. Lo más 
interesante es que algunas de las especies de estos dos géneros se 
adaptaron también, en cuanto a su forma de crecimiento, al medio 
paramuno. Xyris subulata (var. subulata) forma cojines en las tur­
beras paramunas (p. ej. en el Parque Nacional Tatamá, Cordillera 
Occidental), al igual que Plantago rigída. Los cojines blancos de Pae­
palanthus lodiculoides var. floccosus sobre suelo seco de morrenas en 
la transición páramo alto al superpáramo constituyen otro ejemplo 
de adaptación al medio de páramo alto; en la Sierra Nevada del Co­
cuy suben hasta casi 4.000 m. De acuerdo ·con K.ral (1988) Xyris an­
dina, X . columbiana, X. confusa y X. subulata son las únicas espe­
cies tropandinas de Xyris. Xyris columbiana ha sido colectada raras 
veces en altitudes bajas (ca. 2.60Q-3.000 m.) en Venezuela y Colom­
bia; aparentemente es una especie de pantano y de turbera en claros 
de bosque andino. X. subulata, especie muy afín está ampliamente dis­
tribuida con cinco variedades distintas en las zonas húmedas de pá­
ramo y puna entre Costa Rica y el norte de Chile. X . thysanolepis 
crece en turberas de altitud mediana y baja (l.200-1.800 m.) de los 
tepuies venezolanos (Edo. Bolívar: Gran Sabana, Cerro Sipapo, Cerro 
Jaua; T. F. Amazonas, Cerro Ya vi), se asemeja morfológkamente bas­
tante a X. confusa (Perú: 1.700-3.200 m.; R. Kral, com. pers.) y pro­
bablemente también a X. andina, hasta el hábitat de turbera es simi­
lar (K.ral 1988). X. lacerata, una especie de las sabanas amazónicas y 

.... 
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d~l piedemont~, ampliam~nte distri~uid~ desd~, Venezuela y Coloni.­
b1a hasta Bras11 ·y Argentma, se registro tamb1en en la Mesa de los 
Santos .(1.500 m.) en el IJ::>pto. de Santander, Cordillera Oriental Co­
lombia. La cantidad y la proporción elevada de taxa de origen ~aba­
nero, especialmente en la cordillera venezolana, hace pensar que la 
mayor parte de estos taxa entró a la cordillera por ese lugar; quizás 
en alguna parte del extremo de la Cordillera de la Costa (Steyermark 
1986; Steyermark & Huber, 1978; Vareschi, 1S55) donde la propor~ 
ción es más alta. Puede ser que algunas de las especies ya se habían 
adaptado al medio tepuyano guyanés, o que la sequía en zonas pro­
tegidas de los vientos alisios favoreció el asentamiento de especies 
sabaneras en la cordillera. 

DISCUSION 

Para la discusión es importante también el parentesco limitado 
(ca. 50 géneros vasculares o sea 11 % ) a nivel de género de la flora 
tropandina con · la flora de tepuies (Steyermark, 1986), especialmen­
te en la zona de conexión de la Cordillera Oriental colombiana con 
la Sierra Nevada de Mérida, en donde hay mayor representación de 
elementos "primitivos" de páramo (Cuatrecasas, 1986) . Entre el Ori­
noco y el Amazonas la flora de sabana también ha alcanzado los 
tepuies llegando a conformar unas sabanas de altura (a 2.500 m.) 
de aspecto paramoide con formaciones de caulirrósulas de Chiman­
taea (Compositae, Mutisieae). '.En realidad se trata de formaciones 
edáficas donde el efecto del clima diario es más fuerte que en los 
bosques de los alrededores. Estudios detallados al respecto han sido 
pubUcados por Huber (1988), especialmente de Chimantá. En este 
macizo hay mayor representación de taxa de origen sabanero que 
en las sabanas de altura o "páramos guayaneses", de acuerdo con 
Huber (1988). Aparentemente es el sitio del mundo donde hay mayor 
representación de taxa originados en la sabana de tierra caliente, en 
una zona abierta de alta montaña tropical. Sin embargo hay que te­
ner en cuenta que en el caso de tepuies la historia de la adaptación 
y de la especiación de taxa puede haber sido mucho más larga, y que 
las montañas del escudo guyanés están más aisladas y con frecuen­
cia en contacto o rodeadas por sabanas amazónicas y /o sabanas de 
gramíneas como en las de los Llanos. Especialmente las sabanas ama­
zónicas se caracterizan por la dominancia de monocotiledóneas (ex­
cepto las gramíneas). Este tipo de sabana edMica de clima de selva 
pluvial es el más adaptado a la altura elevada de los tepuies. 

Steyermark (19B6) re.señó también un lazo especial de la vegeta­
ción abierta de tepuies guyaneses con el Planalto de Brasil (p. ej. 
Xyris, Vellozia, Thesium, Marcetia, Microlicia, Tibouchina, Borreria 
y Declieuxia). Xyris, Tibouchina, Borreria y Declieuxia están presen­
tes también en los Andes de Colombia y tienen su centro de concen­
tración de especies, aparentemente, en Brasil. Interesante también es 
el caso de Castratella, género de Melastomataceae con dos especies: 
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Castratella piloselloides y C. rosea. Anteriormente se publicó un ma­
pa de distribución del genero endémico en Van der Hammen & Cleef 
(1986). Se desconoce todavía el origen de este elemento en la Cordi­
llera Oriental y en la Cordillera Occidental de Colombia (localmente 
en los Farallones . de . Cali) . Según el Dr. 1L. Uribe U. ( com. pers.) 
CastrateUa tiene mayor afinidad con Eriocnema del Planalto de Bra­
sil al sur de Amazonas. Estas especies afines a las actuales de Castra­
tella probablemente llegaron por el medio de sabana (llanos) aprove­
chando las zonas de lajas, o quizás y con menor probabilidad, migran­
do por la cordillera hacia el norte, desde el Perú. 

En Africa Ecuatorial hay una representación muy limitada del 
elemento de sabana en la . zona Afro-alpina de Mount Kenya (Prof. 
Dr. O. Hedberg, com. pers.), aunque esta montaña está rodeada por 
sabanas legítimas de altura media. 'La edad de estos volcanes es más 
o menos igual a la de las cordilleras norandínas, pero la superficie 
de la zona arriba del límite del bosque es mucho menor . 

No cabe duda sobre el origen sabanero de Barrería y Xyris, y en 
el caso de Rhynchospora es evidente que la especie R. macrochaeta 
tiene afinidad con especies modernas de sabana (Dr. J. C. Lindeman, 
com. pers.). Rhynchospora rugosa se establece en ambos biomas y 
tiene probablemente distribución pantropical. En -contraste Rhyn­
chospora paramorum, encontrada hace poco en los páramos de Costa 
Rica (Gómez-Laurito, 1985; Cleef et al., en prep.), pertenece a una 
sección endémica de los páramos de Costa Rica hasta Colombia, pero 
parece de origen holártico (Dr; L. E. Mora-Osejo, com. pers.) . Es po­
sible que un origen templado sea válido también para algunos géne­
ros acuáticos, p. ej. Scirpus, Eleocharis e Isoetes. Con base en la Ta­
bla 2 se puede concluir, que la Cordillera de la Costa (y la Sierra 
Nevada de Mérida) en Venezuela y la Cordillera Oriental colombiana 
tienen mayor proporción y abundancia de géneros en común con las 
sabanas. Valores más bajos se registran hoy día en la flora genérica 
de los páramos de la Sierra Nevada de 'Santa Marta (Cleef & Rangel, 
1984), y en el Macizo alto del Tatamá en la Oordillera Occidental de 
-Colombia (Cleef, en prep.). Muy pocos géneros se presentan en los 
páramos del Macizo Buena Vista-Chirripó-Barú en Centroamérica, 
aparentemente por ser más retirado de la zona de sabanas del norte 
de Suramérica. ·· 

En· conclusión se puede decir que una proporción limitada (2-3 % ) 
de los géneros en común, entre páramo y sabana, tienen a primera 
vista su origen en las sabanas suramericanas. El proceso de escalo­
namiento se efectuaba en la medida en que la cordillera se levantaba, 
según los datos disponibles en la zona de la Cordillera de la Costa, 
Venezuela y en la Cordillera Oriental de Colombia. Barrería, aparen­
temente originada en el Planal_to de Brasil (Steyermark, 1986) es 
uno de los elementos que mejor se adapta al medio de sabana de altu­
ra, puesto que aparece en sabanas de piedemonte (sección Tequen­
dama) hasta vegetación del proto-páramo (sección Chocontá 1) . A 
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nivel palinológico es muy difícil distinguir los diferentes géneros de 
Compositae, Cyperaceae y Gramineae, y así obtener infonnación más 
detallada respecto de los diferentes géneros de estas familias que 
son indicadoras apropiadas para comprender la evolución del medio 
natural de sabana de altura hacia un proto-páramo, en el sentido 
de Van der Hammen & Cleef (1986). 
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